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“Patria, una palabrota añejada” decían hace casi más de cien
años. Sin duda alguna, siempre se ha luchado por un país
mejor. Desde la era democrática, cada cuatro años, se vuelve a
confiar en personajes que “suponemos” dirigirán de mejor
forma nuestro país. Y cada cuatro años nos vuelven a
decepcionar, uno superando a otro; hasta hemos llegado al
extremo de votar por “el menos peor”. ¿Eso es patria? ¿Eso es
ser patriota? En estas últimas elecciones, fue decepcionante
percatarse de “profesionales” que desconocían el proceso
electoral. Ni siquiera se tomaron el tiempo de investigar sobre
el número de mesa donde se les asignaba votar. La mayoría
votaba por su candidato a alcalde municipal en primer lugar;
luego por “el menos peor” a la presidencia; por último, los
diputados y muchos “al tín-marín”. No es posible que no
importara cual diputados votar, cuando son ellos los que
dirigen el rumbo de un país. ¡Son los representantes del
pueblo! 

¿Somos buenos patriotas entonces? La Patria no es sólo una
bandera. La Patria son conductas. Son valores. Ética. Decencia.
Honestidad. No lo es la corrupción o la promoción de las
brechas sociales, políticas, económicas o raciales. Eso no es
hacer Patria. Eso es ser traidor a la Patria.

Tratemos de ser buenos ciudadanos. Seamos orgullosos de la
tierra que nos vio nacer, de sus costumbres y tradiciones.
Participemos en actividades de servicio comunitario atendiendo
enfermos, ancianos, niños discapacitados, etc. Esa es una forma
de colaborar al desarrollo social. Participemos en la promoción
de actividades culturales que tengan como finalidad el dar a
conocer valores, costumbres y tradiciones de nuestra región.
Procuremos de la mejor manera conocer la historia, pues eso
nos descubre el esfuerzo por construir una nación, el verdadero
sentido de los hechos que han conformado la situación actual.
Pero sobre todo, vivíamos en paz y ayudemos a construirla.
Celebremos la dicha de vivir en un país como el nuestro. 

¡Que viva Guatemala! ¡Que viva su florecimiento! 

Por: Fernando Castillo Arévalo.
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